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Jesús recibe el bautismo de Juan. No porque haya necesitado ninguna de las propiedades del bautismo cristiano, sino para “cumplir lo que es justo”, es decir, para dar testimonio, para dejar el ejemplo, para enseñar. Ese bautismo de Juan le permite a Dios manifestar el amor y la predilección por Jesús. Y le permite a Jesús ser “luz de las naciones”, cumpliendo así las profecías de Isaías.

Para Jesús, el Bautismo ha significado el comienzo de su misión, de su ministerio público. A partir de su ejemplo, con el Bautismo el cristiano comienza a actuar como tal, es decir, comienza a vivir la vida de fe. Es cierto que si el bautizado es un niño pequeño no puede hacer mucho, pero comienza a formarse. Los padres y padrinos son los responsables de esa formación, no tanto doctrinal, sino en valores, es decir, que son los familiares y allegados los responsables de hacer del niño un cristiano coherente, comprometido.

Bautizar no es sólo incorporar a alguien a la Iglesia, sino también recibir la fe. Es un don que viene de Dios. Tal como ha sucedido con el bautismo de Jesús, a partir del cual “pasó haciendo el bien”, tal como afirma Pedro en la segunda lectura. A partir de la fe, entonces es posible hacerla crecer y madurar para poder llevar a la práctica, a la vida la enseñanza del evangelio de Jesús.
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